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Sin lugar a duda, los migrantes han sido unos de 
los segmentos sociales más duramente afectados 
por la pandemia de la COVID-19. Esto se hace aún 
más evidente cuando dirigimos la mirada hacia 
los migrantes venezolanos y su situación a través 
de Colombia, Perú y Ecuador, y en particular, el 
estado de su seguridad alimentaria, que se ha 
visto significativa deteriorada desde el inicio de la 
pandemia.

Una solución duradera para detener el aumento 
de la pobreza y el hambre de los migrantes y 
otros grupos vulnerables es el fortalecimiento 
de la inclusión de los sistemas nacionales de 
protección social. Con el apoyo del Programa 
Mundial de Alimentos (WFP), esto es exactamente 
lo que el Gobierno de Colombia comenzó a hacer 
decididamente, incorporando a estas poblaciones en 
el 2020.

Durante los primeros días de la crisis de la COVID-19, 
el Gobierno de Colombia y el WFP aunaron esfuerzos 
para diseñar y lanzar un innovador programa piloto 
de protección social reactiva a emergencias en 
Arauca, uno de los departamentos fronterizos con 
Venezuela que cuenta con una alta concentración 
de migrantes provenientes de este país. Este 
programa piloto tuvo como objetivo específico 
complementar y ampliar la capacidad del sistema 

nacional de protección social para asegurar que más 
migrantes venezolanos y colombianos miembros 
de las comunidades de acogida en situación de 
pobreza extrema y moderada en Arauca, puedan ser 
incluidos como beneficiarios del sistema nacional de 
protección social.

Conjuntamente diseñado por el WFP, el 
Departamento para la Prosperidad Social, la Unidad 
Nacional de Gestión de Riesgo de Desastres, y la 
Gerencia de Fronteras de la Presidencia, el WFP logró 
atender a más de 46 mill personas que no recibián 
ningun apoyo. Además, el WFP proporcionó canastas 
de alimentos a 25.000 personas, por ejemplo, dentro 
de comunidades indígenas y grupos de migrantes 
irregulares, adaptando la modalidad de respuesta 
del piloto para quienes las transferencias monetarias 
no era una solución viable o adecuada.

Así mismo, la intervención se apoyó en la base 
de datos nacional SISBEN, que como registro 
social gubernamental, sirve como instrumento 
de focalización para los hogares elegibles de los 
programas de protección social. Para asegurar  
el alineamiento y total coherencia con las normas 
nacionales, el valor de los beneficios del piloto 
se alineó con los programas de transferencias 
monetarias de emergencia establecidas por el 
gobierno nacional.

Extendiendo la protección social a los migrantes 
venezolanos y otros grupos vulnerables en Colombia



La estrecha colaboración tanto con instituciones 
nacionales como locales permitió al WFP llegar 
eficazmente con asistencia a todos los beneficiarios 
seleccionados para el piloto, garantizándoles su 
seguridad alimentaria y nutricional durante el difícil 
período de la crisis suscitada por la COVID-19. 

Visto en perspectiva, el piloto de protección social 
reactiva a emergencias en Arauca proporciona 
un excelente ejemplo de un modelo eficaz de 
respuesta de protección social colaborativa, 
coordinada e inclusiva. Así mismo, es un modelo 
que puede replicarse e institucionalizarse en los 
esquemas ya existentes dentro del sistema nacional 
de protección social colombiano. Sin duda, la 
experiencia de Arauca dio apertura a nuevas áreas 
de colaboración intersectorial que pueden ayudar a 
superar desafíos estratégicos, operativos y técnicos 
que afectan actualmente al sistema nacional de 
protección social.

Finalmente, al momento de redactar este 
documento, el WFP y el Gobierno de Colombia 
están documentando la experiencia del piloto e 
identificando lecciones que ayudarán a informar 
futuras intervenciones de protección social, con 
miras a hacer que los sistemas nacionales sean más 
fuertes, inclusivos y reactivos ante las crisis.

Prácticas de campo 
emergentes frente a la 
crisis de la COVID-19 en 
contextos de refugiados 
El WFP y el Gobierno de Colombia 
presentaron conjuntamente las lecciones 
aprendidas a través del programa piloto  
de protección social reactiva a emergencias 
en Arauca, como parte de un seminario 
web organizado por socialprotection.org 
sobre prácticas de campo emergentes para 
dar respuesta a la crisis de la COVID-19 en 
contextos de refugiados. 

La grabación y todos los materiales 
del evento están disponibles aquí:
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https://socialprotection.org/emerging-field-practices-covid-19-refugee-contexts
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